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quito el súmbrero al pasar \hlr ilelant,, rle i•l, cnmo al turas, y_ verejs llegado el último instante de Napoleon! 
pasar por délante Liel honor. La Rusia reclama esta víctima; heridla; una carga 

Forzosamente se pennaneció en Smolensk ha,lael bastará, y en dos horas habrá cambiado toda la faz de 
l t. Napoleon ordenó al mariscal Ney que se concer- Europa.» 
tase con DavQust para desmembrar la plaza, destru- · Esto era cierto; pero de este modo solo Napoleon 
yéndola con minas: per su parte se dirigió a Krasnoi, hubiera sido herido particularmente, y Dios quAria 
1londe se est.1bleció el i 5 , d~spues que esta estacion hacer pesar su mano sobre la Francia. 
hubo sido saqueada por los rusos. Los moscovitas es- 1 Kuluzolr respondía: - « Yo hago que mis soldados 
lrPChaban su círculo, y el grande ejército, llamado de descansen cada tres dias, y me avergonw.ria si fil P.Iª 
la Moldavia, estal>1 en las inmediaciones, prepar:\n- les fa!Lase un solo instante. Yo voy escoll.\ndo al ejér-
1l11st> á atacamos y arrojarnos en el Beresina. cito francés, mi prisionero, y le castigo siempre qut' 

El r11sto d~ nu11stros batallones <li!<minui11 de dia en quiere detenerse 6 alejarse 1lel camino rfl.at. Et tér-
1lia. Instruido Kutuzoíf de nuestras miserias I no se mino del destino de Napoleon está marcado irre,oca­
movi11 : ~ c1 ¡ Salid un momento tan solo de vuestro blemente: en los pantanos del Beresina es donde se 
ruan .. l w•nrral, rxrlamaha Wilson; av,m1.Arl á las al- extinguirá PI mPt.eoro en prt1s11nria dP tollos los eJér-

tA?olPO f)F, MCl~C(IWA, 

r.ilos ,·uso.~. Yo les habré entregado á Na¡lulcon debi- han cortadas '"el prínripe Eugeniu, que mandaba ha 
lita1lo

1 
dP.sarmarlo, morihuntlo, y r~to es bast:mtepara retaguardia 1 'iTltentó en vano restab)P,Cerlas; todo lo 

mi gloria. 1> que pudo hacer fue llamar la atencionde los rm10s,~ 
Bonap.1.rtP habia hablado 1lrl vie10 Kuluzoff con ese operar entre tanto su union con la guardia en Kra,-

1lPsdP11 immltante dP- qui~ P.ra tan pr6rl1~0: P-1 vieJo noi : pero no part~r.ian los mari~alM Ney y Da~­
Kutuzoíl á 1-iU VP.1. 1,~ vo\via dt>sprr.cio por desprecio. Entonce!: f'IH~ontrósúhit,.1mentf~ ~apnleon sn gemo: 

El P.Jérciln clr: Kuluzoff Pi.taba mas impaciente que . con un bastan Pn la mano, ~Ir de Krasnoi el t7 A.11 
"º gPJe: los mismos co¡.aros exclamaban:-((¡ SP ' cabeza de ~u guardia reducida ;Í trece mil bombrtS, 
1lt'jará quf' rsto-; 1\sq11rlf'tos ~lgan de sus tumbas ·!J> 1 para afrontar innumerables t•nemigmi, 1IPsPmhaor 

Entr~ 1.anln 111} !l-11 v~ia Ilegal' t'I ruarlo cu,~rpo ffUP el camino dr Smolen~k y abrir un pH,O á los t.1~ •­
ilaUi:1 dt>hido r:ialir ile Smolensk ~I i 5 y unir~e con riscales. Esta accion no la dtgeneró sino por una¡. 
Na¡mlMu el i fi r,n Krnsnoi : la'- MlntlílÍ<'acion~ 11s1a.. lahr:1 poco proporcionada á 11u másc11ra: -e, Ba!ltaPle 

• \íl-'.\hlRIAS ílE rl.TRA Tl'itllA. 26:i 
ha hecho ya el fll~pP_ra<lor, y rs ~iP~po ya de q_ne hn- r fascinado:.; su mirada ílPluvo :t eiPn mil homhrrs so­
ga el general. 11 Elmque fV liabia dicho al salir parn hn• las eolina.~. 
t'I sitio d~ Ami~ns :- Cf Bastante hn herho ya el rey I 

t..:011 molivo de esta acrion 1le Krasnoi, Kutuzofffue 
tle Francia, y lie!flpo e~ de que haga_ f'I rey de Navn1·- i honradn t'!l San Prlrr~hnrgo rnn el aporto de Smo­
ra.» Las alturas inmediatas á ~uyo_ pié mar~l1a~a Na- 1 lensk~·, ap:irPnlcmente por no l1al1er dpsrsperado bajo 
polN>n, se coronaban de arbller1a y podmn a ca!líl 1 1il haslon 111' Bo11apartr d11 la salvarion ile la rPpúblii•a 
mstanle de~trozarlo; pero echando una ojrad.t sobre ' .. · 
ellos, dice : - ,, ¡ Que un r,scuadron dP: mis r.azarlore:-: 
se apodert' dP. ellos! " Los rusos no tcnian mas que 
dPjar.w caPr para haberlo arrollado; pero á la vista de 
este gran1lr homlm~ y de los restos llfl la gu~rdia for­
maJ1 rn rnailro, ¡wrmnneriPro•1 inmliviJP!; y romo 

• 

PASO DF.I. BF.RFS/i'H. 

Despues ,~e rstc> inútil esfuerzo, Napolr:on volvió á 
paf:ar el DmPpPr t•I i9, y vino á acampar en Oreha 
don!lfl qurmó IM papl•lt's Qllt' liahia l!Pvado para es~ 

' 
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;i!Jir su vi¡Ja en lo~ ralns aburritltls del invierno si 
t.af

1
¡;~!~ querl_arnlo_ ,rntrro., le lmbif>ra permitido 'e~­

&, ¡·-·e en d. V14>St1 obligado :'1 arrojar 11n f'I lago1IP 
ha::~:~ la f'llílrme rr11z d11 San Junn, qur los cosaeos 
iM g~a~ f ~!~<_10 ifosput1s Y ff'llmplazado sobre la torrr 

sarE1lf': ?.;r~;~r~:n mry wanJes la~ inquietudes: á pe­
mari~I N a iva ( r 'üipolron para abrir un paso al 
Jln SP: r ~ ~y? P-str !1~ parcria tot.lavía , hnsta qm• al 
hahi~ r.~~:,~ 0.r~ not

1
1r1as suyas en Baranni : Eugenio 

r:uenta el . floUlt o :i. ca:nzarlo. El general Gouroaud 
Ir• bol l' placer que Napoleon e1perimentó si bien 
SP. exp:e mes Y relaciones de los amigos tic\ e1~perador 
rhQs u sanco~ una rec:rrva celosn sobre todos los he­
alpgl'¡~ Jiº .1!en_Pn 1111a rPlaeion directa con t•I. La 
pasaba d¡ f>J.~r:ito se ~pagó pronlamPnte, pur:- !-ir 
Kokhano,/.~1!,10 e~ peligro. Bon,1parte caminal,a tlr 
IP anuntió ¡~ J ~10rc,1111 , cuan(lo un ayndante<lr campo 
risow tom' per< 11 a dc_la _cahPm del ¡mrnle dP Bo­
Uomb~owst'\~~or. _el ~J,•rc1to tle Mlllda\'ia al genernl 
~u vez po \ d f'Jt>rril.o ,le ~foldavfa, Mrprendi<lo á 
1!fi.trás ,le{ J ~que de Hcgg:io R11riRnw, Sí' retiró 
puent~. Tchi~rhkalT despues de haber destruido rl 
frPnt, ilr> 110 ~ a 0d 

1
se encontraba de e~IP modn f'll-

~1 · SO ros e otro lado del r1·0 
'· •en,ral e 1 · • t!P nu~stra or H~eat~, ~oman~antc de una brigatla 

hahia tlP!-ieuf"~b~llri ta llgr1_a, g111ado por nn paisano 
Veselor~- r. Her O , por. h_aJn ele Hori.~ow, rl vado dP 
norhr> ~r>j 2·~~. rRst.1

1 
noti

1
rrn, N~poleon hizg sa!ir rn la 

'1 0 irr 1 '\ Rhle y <:ha~1::rJnup ron lo!-

pontoneros y 1.np:ulort•s, qui:: lle~aron :i S1ou1lianka, 
sobrP el Rtir<'!-iinfl, al vario nulicado. 

Eel1a1Jsl' 1los pn~n~Ps sobrPel rio: tí la orillanpue:-la 
~cnlnpal1a 11n t'J1•rr1to 1lr ruarenta mil ru!lo:-. ¡ t:uúl 
h~l' la sorp1:('s;i ,lr lo~ lrancrsrs ruanclo al nacrr til sol 
v!m·on l~t, r1bi-r~ dí's11•1·ta, y la rrtaguardia 1lP la di,•i­
~mn dr ! diaphlz 1)11 pl1111a rrlirada ! No podían rrper 
en su~ OJOS •. Cna sola hala, rl ruego de la pipa de un 
cosar;o _!mima haslado para hacrr pNlazos (J quemar 
los dt~b,les ponloncs de ~~blé. Corre11 ,i avisar :í Bona­
parle, que se lrvanta ~p1·ec:nradamenlr, sale, ve, ·y 
excl~ma :- H ¡ He Pngauatlo al nlmirante ! >1 La exc1a·­
mac1011 era natural; los ru:'.ios abortaban en rl deseo. 
loce, y cometi31~ una falla que deL,ia prolongar J:, 
gu!rra por tres a11os; pero su gefe no fmbia sido Pn­
ganado. Torio lo habia visto el almírarnP Tchitchakoff 
~1ue~e ltabi~ tlejaclo llevar desu carácter, que, aunque 
rnl~\1grnte y foµuso, amaba sus comodidades· temia 
fll fr1~, Y ~ensaba qm' :-:iempre habria tiempo p'ara ex~ 
lermn~ar a los _franceses cuando él se hubiera calen­
tado bien. Retirado hoy en Londres, habiP.ndo aban­
~onarto su for_tt~na y renunciado á la Rusia, Tchiteha­
kof~ ha sum1111slrado al Quarterli-Roview detalle~ 
CUl'losossobre la campai1a ,le i X 12. ¡Ay! Si Bonapartr 
,,staba salyad,, por la :-on~lruccion tle sus dos puente~ 
Y, por )a 111comprcns1ble retirada t.le la rlivision clr 
l_~liaphtz, los lranceses no lo rslaban, y otros do~ 

AJerc1tos ru::-os se aglomera~an )lObre la orilla ,lel río 
q~• Napol,on se prer:iraba it abandonar. El que no ha 
visto drhf' calliir nr1111 y rlrJar hablar á los tP~tigos, 
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«El heroísmo de los pontoneros clil'igidos por Eblé, este espantoso estrépito de un huracan furioso de ca­
dice Chambra¡, vivirá tanto como el recuerdo del paso iíona1.0s, del silbido de la tempestad, de las balas, ele 
,lel Beresina. Aunque debilitados por los males que las explosiones ele Los bombas, de vociferaciooos, de 
sufrían ele tanto tiempo; aunque privados de licores gemidos y juramentos horribles, la multitud desonle­
Y de alimentos sustanciosos, se les vió, desaliando al nada no oía las quejas de las víctimas que sumergia.t 
1\rio, que SP habia hecho muy rigoroso, meterse en rl Los otros trstimonios P.slán de acuerdo con Jas r,,. 
agua a1gunos hasta el pecf10 : esto era correr una l · d M d s ha d 11 .... 
muerte casi cierta; pero PI ejército !ns mira ha, ~ P:l\os aciones e · r · e egm·: en prmii e P: 

0
, 

111
111

1 

se sacrificaban por su salvacion. citaré este pasaJe ele las Memoria, de Vaudoncowt 
1>El desórden rrinabtt rntre los france:,es, dice á su · c,La llanura bastante grande que se encuentra ft-

v,z llr. de Segur, y los materiales habían faltado !ante de Venloo ofrecía por la tarde un espectáculo 
para los dos puentes : on la noche del 26 al 27 se cuyo horror P$ dificil de pintar. Estaba cubierta de 
rompió dos veces el Je los carruaJeR, y el paso se re- carros y furgones, la mayor parle rotos y de,rribadas 
tardó siete horas: pm· tercera vez i,e rompió el 27 á los unos sobre los otro~, ~· henchida de cadáveres dfl 
las cuatro de la tardr; por otra ttarte los rezagados, individuos no militares, entre los cuales se veian •~ 
11ispersos en los bosques y en las .aldeas inmediatas, chas muJeres y, niños arrastrados e!l pos del ejtteito 
no se habían aprovechado de la primera noche, y a I hasta Moscou, ó huyendo de esta ciudad para Htlulr 
amanecer del 17 todos se habian prrsentado á un á sus compatriotas, ;í quienes la muerte babia heitdo 
tiempo para pasar los puentes. de diferentes maneras. La suerte de estos inleliees, f'II 

»La confusion mayor fue cuando la guardia, que medio de la confusion de los dos ejércitos, fue IOI' 
servia de regla , ,e puso en movimiento. Su maroha aplastado, bajo las ruedas de los carros ó bajo los pNs 
f'll• romo una señal , y corrieron de todas partes de los caballos , heridos por las balas de los dos partt­
umontonándose en la orilla. En un instante se vió una dos, ahogados al querer pasar los puentes con la, 
m,sa profunda y confusa de hombres, caballos y car- tropas, ó despojados por los soldados enemigos y arro-
1·uagp¡,; 9itiar la estrecha entrada de los puentes; y los jados desnudos sobre la nievP, clond(lc el frio terminl, 
primeros, empujados ¡wr los ele atrás, rechazados por pronto sns Húrimientos. )) 
los guardias y por los pontoneros , ó detenidos por el 
rio, eran aplastado~, derribados al sucio (1 precipita­
dos en los hielos que acarreaba el Beresioa. De esta 
inrnrrn:a y horrible barahunda se alzaba unas veces.un 
zumbido sordo , otras un gran clamor mezclado <le 
gemidos y de espantosas imprecaciones ... El desónlen 
.~ra tan grande, que cuando se presentó el l:!m¡lerador 
fue preciso emplear la ru~rza para abrirle paso. Un 
r,uerpo de granaderos de la guardia y Latour.Maubourg 
rt-nunciaron por piedad á ahrirse paso al trav(-s de e!-i· 
tos desgraciados. . . . . . . . . . . . • • . . . . . 

· ;>La. i~~e~s~ ~~!Út~d- ¡gim~¡r¡d~ ~u· 1~ ·m:il¡a; 

¿ Qué gemiUo tiene Bona parte para semejante Cl"' 
t;i .. trofe; para este suceso de dolor, uno de kis llllJ 
grandes de la historia ; para eslos desastres que ~ 
brepuJan á los del ejército de Camb,-ses? ¡ Qué grito 
se arranca lle su alma? Estas cuatro palabras de SIi 
Boletín : Durante la jornada del26 al 27 pasó elejtr­
cito. ¡ Ya habeis visto cómo! Ni aun siquiera se en~ 
ternecii> :'lapoleoo al espectáculo de aquellas mujeres 
alzando en sus !Jrazos á sus hiJOS por en medio ,fe las 
aguas. J,;1 otro grande hombre que por la Francia lu 
reinado sobre el mundo , Carlo-J\tagno, grom,ro ,. 
bál'imro aparentemente, cantó y lloró (que tambien A 
c1·a poeta) al niño que, luchando con el hi•lo, ft1' 
srp11lt,rlo en el Ebro: 

me7.clada con lo~ caballos y los <\1rros, 1;1ruraha un 
ei:-pantoso hacinamiento. A ec;o de medio clia ca~·eron 
las primeras hal?.s C'nr.miga:-. en mmiio '11> r..;le ca.oc;,, 
furron la i1,eñal dP una <lrsPsperacion univer!-al. . . . Trtt'( puer 11d3~rieto glacie dum la~it in llebro. 

· ·,iM~c\10~ :1r· \¿s q~r ·e;; l;abí~n · 1~l1_1;,.uÍo. lo':. \·wi1~m:o~ \ El clur¡ur 1le_ Bell_une ~slaha cnca~·gaJo de prot~r 
-.obre ~I puPntc, íallan<lo fl:C:1.c, i"(lll'-JP.l'Oll ~ca arlo por el paso, y hab1a de_p,do a retaguardia al general Par,; 
los lados; pero la ·naynr parlr. fn1•r11 .1 r,•chaza1los ;11 1 to1tneau:1:, qu,~ se vió obligado a l'.apitnlar. El du~dP 
do. Aquí füe donJ,~ St~ \·i('ron mujel·rs rn mNlío de Rcggio, heri~o ílP: nuevo, hahia ¡;ido reemplazado en 
lo~ témpanos con sus n\i10 .. en \o,; braz. os, alzándolos ,:,u mando por el mariscal Ney. Atravesaron los pan .. 
á medida que ellas se :,cpultahan; y ~-a !ó=umergidas, !.anos t!c la f.aína: la mas pcc¡ueña previshm de IM­
ann ~us brazos los mantenian sobre las aguas. rusos; hubirra hecho impracticablrs los camiDOI, 

llEn medio de P:~te horriblr, desórden, se rornpiú r-1 t,,:I J lle dicicmhre se encontraron en Malodeczoo ltJ 
puente d~ artillería; la l'0\11t0na que lo iha pasando f'.slafotas atrasadas hacia tres semanas, y allí fue donde 
11uiso retroceder; pero fin vano: rl Lorrenledehom- :'iiapoleon meditó abandonar la bandera.-o¿Pot.do 
hres que iba rleJrás, ignorando ec;ta desgracia y no permanecer, decia, ú la cabeza de una derrota?• El 
o~·endo los gritos dr lm1 primeros, siguieron adelante rey tle Nápoles )' el príncipe Eugenio le apremial'OCI 
y los arrojaron r.n el ri1,, donrlr. ítteron precipitados á ef:t.ando en Smorgoni para que volviese ;í Francia. 1t 
su vez. duque de Istria llevó la palabra, y á las primeras~ 

u Todo se dirigió entonces al otro puente, afluyendo pronunció entró en cólera Bonaparle, y exclamó::-_. 
,te todas partes una multitud de caJones enormes, de ce Solo mi mas mortal enemigo podria aconsPjllW.l 
pesarlos carruages y de piezas de artillería. Dirigidos que abandona~e el eJército en la c;ituacion en que ,t. 
l10r sus cooductoref:, y rápidamente arrastrados sobre encuentra." É hizo un movimiento para lanzar:'e' se­
una pendiente rlesigual, arrollan á los infelices que se• bre el mariscal CO!I la espada desnuda en la mant\. 
1~ncuentran sorprendidos entre ellos, y entrechocán- Por la noche hizo llamar al duque rl~ Istria , y 1P 
1lose luego, se derriban la mayor ¡>arle con violencia I dijo: - <e Puesto que todos lo quereis, pred~ -'l 
y aplastan en su caida á los que les rodeaban. Filas que marche." La escena estaba preparada, pUM 
mieras de hombres, empujadas por estos obstáculos, proyecto de marcha estaba ya decidido cuando 
,;,r, embarazan, chocan y cae11 por masas de otros in- representado. Mr. Fain D.seeura, Pn erecto, quP el 
forlunados que se suc~en sin intcrrupcion. perador se había lleterminad_o ;í dejar el rjérrit_o _~ 

»Estas oleadas de miserables rodaban las unas sobre raote la marcha que le conduJo el dia 4 de Mal­
L1< otras, y no se oían mas que gritos de dolor y de á Biclitza. Tal fue la comedia por la cual el in~ 
rabia. En esta horrible confusion, los hombres derri- actor puso fin {t su drama trágico. 
liados se defendían bajo los piés de sus compañeros, á En Smorgonis ,srrihió el emperador su Boletín. M 
l~ ruales !-e aff'!rraban con sus uñas y suc; ,líentes. giíc:imo nm·eno. El 5 de dicit"-mbre montó en un frineQ' 
1) :.to!- lo'" rP-rhaz:ihan ~in pirdarl como t•1wmigo~; y Pll ron \Ir. dt> Caul:iint•,lnrl :í ''"º ile la~ die1. d"' l:1 00"' 
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El Senado conservador acude, y o ice Lacépé,le: ojos el cometa que durante la noche corr/a háciul 
<1 El Senado se apresura á pr~sentar al pi~ ~el ~rono b~rizonte de los bosques : el cometa era hermoso y 
de V. M. 1. y R. el homenaje de sus fol1c1tac10nes tr,sle, y coino una reina, arrastraba en. pos suyo-a 
por la feliz lleyada de V. !l. en merlio de sus pue- ' extenso velo. ¿a quién buscaba el extranJero eitt,ma. 
hlos. El smHHio, primer consejo del emperador, y du en nuestro universo? ¿A quién dirigia sus paeostl 
cuya autoridad no existe sino cuando el monarca la el dJsierto del cielo? El 23 de octubre de f8 l2 ! ~­
reclama y la pone e~ mo1,imiento, está estalllecido berg.1do un momento en París, calle de los Saint­
pura la conservacion de esta monarquía y par.a la he- Pcres, fonda de L~valette, mi sorda huéspe~ vinol 
reacia de vuestro lrono, en nueslta cuarta danastta. des11crlarme, pro\'lsla do su larga trompetilla : .,. 
La Francia y la posteridad le encontrarán en todas 

1 
ce¡ Señor, seüor; Bon:.ararte ha muerto. El.general lt• 

circunstancias fiel á este deber sagrailo, )" todos sus lleL ha muerto á Hulm; todas las autor1dade:1 esti 
miembros estarán siempre dispuestos á perecrr [)Or I mudadas, y la revolucion se ha hecho. 1} 
la defensa de esle palladium íle la seguridad y 1le \;:t I Era tan amado Napoleon , que durante algunos in­
prosperidad nacional.>) Los miembros del senado_ han j tantes estuvo Pnrb en la mayor alegría, exceete 111 
demo5ti:ado e~to maravi:losamente decretando la des· autoridades burlescamente arrestadas. Casi hab1a bu, 
titucion áe Napoleon. tado un soplo para echar abaJo el imperio. Evadido dí 

El emperador re:;ponUe: (( Senadores, lo que me la ctírcel á media noche, un soldado era señor del 1 

decís me es muy grato. Tengo en el corazon 1.A GLO- mundo al .rimanecer, y un sueño estuvo cerca de arras­
RIA y EL PODER de la Francia; pero nuestros primeros trar una realictad formidable . Los mas moderados de­
pensamientos son PAI\A Tono lo que puede perpetuar c~'ln:-((Si i\apo\con no lm muerto, volverá corre­
la tranquilidad interior ... P~lt.\ ESTE TRON~ al cual es- g1d? por sus ía\tas )' por sus revese~.: hará, la paz CGl 
tán ligados AHORA. los destmos de la patria .... Yo he , la l!;uropa, y el resto de nuestros lnJOS ser:i salvado., 
perlido á la Providench un nllmero de años determi- Dos horas deS.plteS de su mujer, entró Mr. Lavaletli 
nado ... Yo he rellexiona1lo en todo lo que se ha hecho en mi cuarto, p;ira poner en mi nólicia el arresto d'e 
en las diferentes épocas, y lambien pensaré ahora en Mallet: fl.O me ocultó (esta era su frase favorita) qw 
ello. 11 todo estaba c?nctuido. Ya he reíeri,lo cómo re~illl 

El historiador de los reptiles, osan1lo congratult1.r Bonaparte esta noticia en un campo de niev8 cerea di 
á Napoleon por las prosperidades pl1blicas, se i1St1sta, Smolensk. 
sin embargo, de su valor, y liene mucho cuidatlo de El senatus con tullo de i 2 de enero de {St 3 posoi 
decir que la autoridail dPI senado no existe sino cuan• disposicion de Bomiparte doscientos cincueuta 1111 
do el monarca la reclama y la pone en movimiento. hombres. La imgnt.t~le Francia vió sol ir de sus }Jed­
¡Tenia tánto que temerse de la inderendencia del se- ¡ das nuevos soldados, y cntonc~s se oyó una voz ta-,i 
nado! • tiempo oltiUada, voz cuyo sonirlo creyeron re~onodf 

Excusándose Bonaparte en Santa Elena, dice: algunos : era la voz de LHis XVllf, r¡u.:i se alzabade!III! 
ce¿ Son los rusos los que me han destruido? No , son el Jcslierro. El her1nano de Luis XVI anunciaba prin­
las relaciones falsas, las necias intrigas de la traicion, cipiosque estaülecer un diaen unacartacoustitucfoml, 
de Ja estupidez, v otras muchas cosas, en fla, que primeras esperanzas de lihertad que nos veniandt 1 

quizás so sabrán Un dia, y que podrán atenuar 6 jus- nuestros antiguo.i reyes. 
t1ticar las dos groseras faltas que, en diplomaciri como Ya en Varsovia, Alej::nrlro dirigfJ una proclama,~ 
en guerra, puetlen echárseme en cara con razon. Europa. 

Faltas que no arrastran consigo mas que la pérdida 
<le. una batalla ó de una provincia, permiten excusas 
en palabras misteriosas, cuya exp!icacion se aplaza 
para el porvenir; pero faltas que trastornan la socie­
dad y hacen pasar bajo el yugo la independencia de 
un pueblo , no se borran con las derrotas del orgullo. 

Daspues de tantas calamidades y de tantos hechos 
heróicos, es duro al íln no poder escoger en las pala­
bras clel senarto sino entre el horror y el desprecio. 

Ilc\·isado cu ~o de rchrero de 18i5. 

DESGR..\.CIAS DE LA FRANCIA.-ALEGRIAS FORZADAS,­
RE:0:IDENCIA E~ Ml QUJNTA.-LA LEGITIMlDAO. 

Curnclo llegó Bonaparte, precedido de su bolelin, 
fup ge:rnral la consternacion. e< En el imJJerio, dice 
\Ir. de ~egur, no se contaban ya ma5 que hombres 
P!WejccidQs por el tiempo y niiws, pero casi ningun 
1,omhre formado : ¿tlónde est,bau? i Los llantos de las 
mujeres, lo:i grit('ls de las ma.ires, lo tlecian bastante! 
Inr,linatlas laboriosamente sobre aquella tierra, que 
sin e!l,1s quedaria inculta , maldecian In guerra 
('0 él. U 

A la vuelta de Bcresiua fue preciso bailar de real 
ñrden; esto es lo que ¡;e sabe por los R,:cuerdos para 
serl.'ir á la historia de la reina Hortensia. Fue preci­
so ir al baile, con la muerte en el corazon, llorando 
interiormente á sus parientes ó amigos. Tal era el 
cteshonor á que se veia condenad:t la Francia por el 
despotismo : en los salones se veia lo que !ie encuen­
tra en las calles; criaturas distraiéndose de su vida, 
cantanrio su miseria para divertirá los transeuntes. 

Hacia tres años que yo estaba retirado en Aunay: 
dei:ílf> mi ho~quN·iHo rh" pino¡; había seguido ~on los 

C1Si ei N~rte" h~ita. el ;tt~lim·e e¡,,;,pl~ q;tc ~frd 
los castellanos, ha concluido el dnl'lo del mundlt,i 
punto de ser la Europa presa de un món~truo, rd­
braria á la vez su in1tependencia y su tranquilhl.t, 
¡Ojalá que de este coloso san,qr1enlo que amena­
el continente con su criminat eternidad, ~ulo queil 
un largo recuerdo de horror y lle lástima!,, 

Este mónstruo, este coloso sangriento que amffll­
zaba el continente con su criminal etern iclud, era 19 
poco instruido por el infortunio, que apenas libre lle 
los cosacos, se arrojó sobre un anciaiw quC' retrnia,W 
sionero. 

F.l. PAPl EN FONTAINEDLEAU. 

Ya hemos vi,to el rapto del pap~ en Roma , ,u 11P, 
dencia en Savona, y despues su cteleneion en Fod 
nebleau. La di;cordia se habia introducido en ei• 
grado colegio: algunos carl1enales querian qu~ t-ttlflj 
resistiese por lo espiritual, y recibieron órde~.~ 
usar sino medias negras; otros fueron desteff'HIII""' 
las provincias, y algunos g<fes del clero fraoc6111f' 
cerrados en Vicennes : otros cardenales opinabaa llf 
la sumision comple•,n del papa, y conservaron ull 
ellos sus merlias encarnadas. 

1 
Cuando el papa obtenía en Fontainebleau 

descanso de la obsesion de los cardenales rojos. 
seaba solo en las galerías de Francisco 1 : alll . 
cia la huella de las artes, que le recordaban la 
~agrada , y desde sus ventanas veía los pioClt 
Luis XVI habia plantado en lente de los o 
sombrios donde íue asesinado Monahleschi:r SMt, 
tuagenario medio muerto, á quien el mismo~ 
te \'ino á atormPntar, firmó maquinalmente~ 

ME!fORIAS bt ULTRA. TUMBA. 2ff[I 
concordato de 1813, contra el cual prolesló in media- preparando. El Austria se adhirió á la r ¡ 1 
tamente 1i~:-pues lle la llegada de los cal'Jenales Pacca Ru~i:i y de la Prusia v Ja n~erra comenz ª6 dtanza le n 
• CoeHRIVI 1 1. 1 d •., o e nuevo en 
J • • 1 . ta 1~, at on e SP. habia tras/arlado el príncipe Eunenio· 

Pacca se 1magmana encontrar una gran multitud En K•paña el eJ'ércitoinfl'lé·dic>rrotó á ¡ · ºv·t 
enr·'edor Je la ca·rce' re•·,a p ¡ ·6 1 • · · ' P =- nse en I o-

• J:11 • , o , ero. so o v1 ea os pa- ria : los cuadros robaJos ;'¡ las iglesias y á los nlacios 
t1os alguno~ _se, v1dvres, y ~n centmel1t colocatlo en lo cayeron en el Ebro : yo los babia visto en Jactmt 
allo de la escalera de forma de herradura. Lus venta- en el Escorial y los volví á ver de 1 · 1 Y 
nas v puertas rlel palac·o e t· b 1 • ' • spues, cnan, o os 

J 1, $ a an cerral as: en la pri- restauraban en P,1rís. Las olas y Napoleon hahian a-
~ antesala de losr, aposent~s estaba el cardenal Do- s~do sobre estos ~lurillo y estos Rafael , velut umbfa 
!1ª, y en. las otras alo,unos 0~1spos franceses. Pdrca fue Siempre a vanza11dt1 Wellinr,l.un batió al . · .. j 
1~trod~eido~rc~ d~. su !l-ant1dad, que,estaba en pié, pá· Soult en Roncesvallcs : nu~slro; grandes r;~~~

1;d~s 
hdo, mmóvil, mclrnado y los OJOS hundid.os en el hadan el fondo de las esce· • d critieo d . nas e nuestros nuévos 

• , estm(Js. 
El car.fenal le di/? que habia apresurado su viaje KI 14 de febrero en la apertura de los cu ¡ 

paraleech
1
arse á s

1
us pies, Y el

1
papa res:pondió:-((lfsos gislativos, BonarartC declaró que siempre Jw.ctfuºsquee­

can oa es nos 1-:n arrastral o á la mesa y no·· han r·d 1 · · ( -
1 1 ti p . 

6 
• • s I o a pnz, y que esta era ll"cesaria al mundo· pero 

1~c 10 rmar.>1 acca se .ret1r al aposento que le ha- ninguna simratía háciil los d~lores de Ja F . · ' . 

~~~!::ªd:1~ile~~¡~
0

~~'1is d0j~! 5~!~':~a~i~~!~:~b1~ nó :i11

31d~~iªri(]le a1
11uel qdne nos llarn~ha s;~n~tlbJZ~~: 

los s1:mtilan•es y d I f 1 ' . , e sena 1) conservanor a rachó eir>nto 
' "-! e a pro Uíll a pena impresa en la ochenta mil c11mbatientes mas á los · , · 

frente do su sant1d_acl . - "Vuelto al lado del papa' lo concedido. El I O de abril murió La ~ue ya l1ab1a 
~ncontró (él es qu,eh habla) en un estado taa digno Delille espiró algunos dias dcspuesgr~r~~1' ~1 ')¡:r0•\: 
e c,,mpasion, que ~cJa ter_ner por su:. dias. Estaba nflbleza del ~entimienlo es superier á J u d 1 

~~:•;
1b~~ir,~~:~J;"lt;~\ '"'.t""';;'ª~le al hab

1
1a( de pensamiento, el cantor de la Piedad deo! ."sta":~olo':. 

Ji d . , ~ .ª 1 ea e nrmento e 1m- cado mas cerca del trono de Dios que el 1 d 1 

rs( i~dis~:;~~61~
1~~~!~:~~~sl:~~¡; 1;i\!1i:~~~~e~~ ?':itd~ªd:ep~~í[:intc~od!\b~rliticas. Bono p~~t~r hati: 

1 esto sigue, dec1a, moriré loco como Cfomen-
te IV.» ' 

E11 el secreto de estas galerías inhabitadas donde BATALLAS DE LUTZE:'(' DE DAUTZE:'i Y DE DRESDE, -RE· 

ya nos~ escuchab3 la \.*OZ de San Luis de Fra~cisco f V ESES EN ESPA~A. 

de Ennq~~ IV, ni de. ~uis XIV, el Padre santo 11asÓ 
mochos a1as .en e?cr1b1r la minuta y la copia de lil 
carta qua deb1a. ser remitida al emperador. El carJe­
n.11 Paeca llevaua oculto _ea su. manto el papel peligro 
so á mod,da _que el papa ,ba anadiendo al¡;unas líneas 
en él. Terminada la obra, el papa la remitió el 2> de 
mayo al coronel Lagaree, encargándule la llevase al 
emperador. 
d Al mismo tiempo hizo leer una alocucion á los car­
enales que se hallaban cerca de su persona, en la 

eual cons1derdha como nulo el breve que babia dado 
en Savon~, Y el .concordato ~e 25 de enew: (( ¡ Bendito 
sea e_l Senor, ~1c~ la alocuc1on; que no ha alejrido de 
noso~os su m1sen~ordia I jSolo ha quPrido humillarnos :n una sal~dri~le confusion! ¡Sea, pues, para noso-

1 la hu,mllac1on en bien de nuestra alma y para él 
en to

0
dos los siglos la exaltacion, el honor ; la glorio.! 

d 
•
1 

ado en el palacio en Fontainebleau á 24 de marzo 
e 813.r, 
Jamás salió de este palacio un decreto mas bello· el 

=!ante del mártir se. puso sereno; su sonrba y' su 
N recobraron su grama , y sus ojos el sutlño. 

cab apoleon amenazó al prioci pio C'líl hacer saltar la 
Fon"" de los hombros áe algunos de los clérigos de 
ligio ta:¡¡bt.au, pues pensaba declararse gefe de la re• 
rat 0• e. Estado; mas cayendo de mwvo en su natu­
Pe' fingió no ha_oer sabido nada de la carta del papa. 
no~ ót10rtuna iba decreciendo, y el papa, salido de 
c.ia1al Jen Je pobres '!)Onges, v~elto por sus desgra­
do el seno de la multitud parec,a haber reconquista· 
1eñal fªn

1 
pape\ de _triuuno t!e los pueblos, y dado la 

públ . e • depoSicrnn del opresor de las libertades 
1cas. 

D2FEcc1o~ES - MOE • RTE DI: LAGRAl'l'GE: Y DE DELJLLE, 

ti6~ U:1• fortuna produce las traiciones y no las jus­
Kali~b 0 marzo d~ t813, la Prusia se coníederó en 
tratado con la Rus!a; el 3 de marzo, la Suecia hizo un 
SUmio eon el ~abmele de Sao James, y se obligó á 
CQado, lltra[ tremta nul homb_res; Hamburgo íue eva­
eoe ~r OS ír-dnceses; Berlin ocupado por los cosa-

Layd Í::i8 tomado por los rusos y los prusianos. 
e on de la Confederacion del Rhin se fue 

Sucediéndose las levas de 1812 se habían detenido 
en SaJonia. Napole_on llega, y _el lrnnor_ da la antigua 
hueste queda conhado á doscwnlos mil conscripto!;, 
que se baten como los granaderos de Marengo. r;¡ 
de mayo se gan,l la batalla d~ Lutzcn : en estos nue­
vos c~mb~tes, apenas hace B,nirtparLe uso mas quede 
la art11leria, y apoderarlo de o;csde, dice á los habi­
tantes: - c1 No ignoro la _alenr1a á que os entregásteis 
cuando el err.perador AleJa11tfro y eJ rey de Rusia en­
traron dentro .de vuestros muros. Todavía vemoi en 
el suelo las hoJas marchitas de Jas flores que vuestras 
doncellns sembraron al paso de los rnonarcas.n ¿ se 
acorJaba Napuleon de las do~cella, de VerdunP Esto 
era en el .tiempo de sus bellos años. 

Olro trrn_nfo e~ Bautz.en; pero en él se sepultan el 
general de 1n_gemeros K1rneger y Duroc, gran maris­
cal del·palac10.-t1Hay otra vida, dice e.l emper;idor 
á Duroc, y ya nos ,•o\veremos á ver.» ¿Se cuidaba 
mucho Duroc de volvt!rlo á ver? 

El ~6 y el 27 de agoslo ab,rdase sobre el Elba en 
campos y~ famosos. De vuelta de América, deseues 
debaber v,sto á Bernadotte en Stockolmo y á AleJan­
dro en Praga, una bala de cañon se lleva las dos pier­
nas ~e Moc:eau, en Dresde, al lado del emperador de 
R?s1a: anligua costumbre de la fortuna napoleónica. 
Supose la m~erte del vencedor en HohenlindtSn, en el 
tamrm fran.ces, por un perro perdido, eu cuyo co'lar 
e~taba e_scr1to el nombre del nuevo Turena: el animal, 
~1n ~ueno, ~arria á la ventura entre los muertos: ¡Te 
Jamtor orci! ' 

. EIJ1ríncipe de Suecia, hecho generalísimo del ejér­
cito_ el Norte de Alemania, harria dirigido el 15 de 
agosto una proclama á sus soldados: 

«Soldados : el mismo sentimiento que guió á los 
fra~c~ses e.n 1 _792, y que los llevó á unirse y á com­
b~~1r. los e¡érc1tos que estaban en su territorio, debe 
dmg1r hoy vi.:.e~tro valor contra aquel que, despues 
de haber 111vad1do el suelo que nos vi I nacer, euca­
~ena aun á v.~estros hermanos, á vuestras mujeres y 
a vuestros lnJos." 

Concitándose la re?rob,cion unánime B11naparte 
se lanzaba ~ootra la libertad, que le alac~ba dP. todas 
partes y ba¡o todas las form,s. Un scnatus consulto 
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del ~8 rlr. ag11::.10 anula la dec,larac~on d_e un Jurado de 
AtH'..•rú:i: i fra.Ct!!Oll mur ¡,,,quP-na, :;1111lu'la, de los r 
dPrPrhos rl.e ],1s cíuit1 lan,).::, ¡l1••rm;s de la enorme 
ari.utrane mil de \11~ liabia u:-;;1,lo H! ,,m_,J~l'il lur; fl''.ro 
en el fon,lu de las r_,ycs lrnv una :i111l.-1 m 1t,p •rule11,·.ia, 
cu vo~ gri10:-. se oyen: e~t~l opr~swn de un Jurado l¡izo 
mi..; rui,\o que las opresiones diversas deque la Fran-
cia habia sid víctima. , . . 

En lin en el Mediod1a, el enemigo babia tocarlo 
nuestro s~clo : los ingleses, obsesion ue Na_poleon Y 
causa de casi torlas sus faltas, pasaron el V1dasoa el 
7 de octubre, y Wellington, el hombr~ fatal, puso el 
primero el pié sobre la tierra de Fran.c1a: , 

Obstinándose en permanecer en SaJonrn:, a pe.;ar de 
]a toma de Vanctamme en Bohemia y ria la derrotad~ 
Ney cerco de 81~r\in por Beroadolte, Napoleon volv1ó 
sobre Drt!sde. Eutonces ;3e levanta _el La\1dsturn, .Y se 
organiza una guerra nacional semeJantc a la que d16 la 
libertad á España. 

CAMPAÑA DE SUONlA Ó DE LOS POETAS •• 

Los combates de i813 se han llamado la campaña 
de Sajonia : mrjor llamados serian la ca11paña d~ la 
jbven Alemania ó 1e los poeta.s. ¿r\ qué deslc!speramon 
ll!J nos habiaratlu1~1tlu laopres1on de Brmap~rle, pues• 
to qu~ al ver correr nucst,ra sangre no pod,~mos ~e­
fenrlernos de un movimiento de interes hác1a e~a Ju­
ventud generosa que empuiiaba la espad,l en nombre 
de la independencia? Cada uno dP. estos combates era 
m1a protesta para los derechos rle los pueblos. 

En una de sus proclam~s, fechada en, Kaliscb el 
25 de marzo de i 813, AleJand_ro llamaba a las armas 
á las poblaciones de Alemania, pr?me~1én~oles ~n 
nombre de sus hermanos, los reyes, rnstitucrnncs h­
bre'- Esta señal hizo estullar la Burschenscha{t, ya 
sec;~tamente formada. Las universidades de Alema­
nia se abrieron, y pusieron. ,i un fo,\o _el ~!olor para 
no pensar sino en la reparac.mn de la lílJUna :-<1Qt1e 
]as lamentar iones y las lágr1_rnas se. A cortas, la tris­
teza y el clol11r largos, decia1t los germanos de otro 
tiempo; á la muJer es. decente llora.r, al \'?~b~e 
acordarse.1> E11lonc35 la Jóven Alemania como ali­
bertará su patria; entouces st• unie~on e5os german?s, 
aliado'í del irnper-io, dé r1ue la anllgua Roma se sir­
vió á manera de armas y de dardos : velu.t tela atque 
arma. 

1 El profesor Fichle daba en Berlín en iS 13 una ee• 
cion sobre el deber; habló ~e las calaml'iades .de la 
Alemania, y terminó su lecc1on con e.s~1s expresiones: 
-c,EI cur.m quedará, pues, suspendido hasta el ~n 
de ta campaña, y lo continuaremos en n~estra P?,tna 
:ya librf', ó 1.1abrcmos mm'!rlo por reconquistar la hoer­
tad.n Los Jóvenes oye~tes se le\'~ntan y pror~mpen 
en gritos: Ficl!te b:1J~ de su Ciltedra, atr.-iyiesa la 
multitu,i y"ª á mscr1b1r su nombre en el registro de 
un cuerpo que Sllia para el ejército 

Todo lo que Bnnuparte 11:ibia despreciado é insul­
tado s~ fo con vierte en peligro: la in leligencia IJaJa á 
la liza con~ra la fuerza bruta, y Moscoucs l:1. antorcha 
;\ cuya luz ciiie la Germanía ~\1 t_alahartc!-~,;A. las 
armas! csc!ama la musa. ¡El Femx de la Rusia se ha 
Jamado de su lwgu<'ra!" Es.1 reina de Prusiil , tau 
débil v tan bella, ii quien Napoleon hahia colmarlo de 
ultrnjés poco g,·nerosos, se tra-;forrnil en una sombra 
implorant,· é in1plorarl11 :-:c1 ¡Qué rlulcemr11Le due:me! 
cautan los barrlos. ¡A.11, OJnla du1-rmas hast:l rl cha en 
que tu pueblo lave enla !Hl!lgreel m~ho de su esp·,da! 
i Despierta entonces, despierta; y su tu el ngel de lo. 
libr1tacl y ele la. vrnganza! . 

Kmrner so!n tiene un temor, el de mor1.r t!n p1·osa: 
-(< ¡ PoC'SÍil, poesía, exclama; dame la muerle á la 
clari,\a(\ del sol!,> 

Y compone rn rl vivnqne el himno de 1..a l..ira y 
la f'~pndn. 

EL CABALLERO. 

c<nimc, huflru e-:¡nh mia; ¿ror qué es \1oy tan 
ar,lieu e PI re! 1mp 1g11 •I~ tu uura1l.1_? Tu '1:P 1111,,;1~ ton 
ojo~ Je am,Jt, e:i-pt1d;1 que IHlct's m1 alegrid. ¡Hurrab! 

L,\ ESPADA. 

,iE, que me ciñi~ un bravo caballero, y ~so es 1o 
que inflama mis miradas; es que yo soy 111 furrza ~e 
un ho111bre libre, y eso es lo que hace m1 ale~rm. 
¡ Hurrah! 

EL CABAI.LERO. 

11Si, espada mia; si, yo soy un hombr~ libre, Y t~ 
amo con todo mi corazon; te amo como s1 rm~ras mi 
clcsporsada; te amo como á una amante querida. 

LA E$PADA. 

»¡Y yome he entregado á tí; á tí, mi!ida· átí, mi 
alma de acero! ¡Ah, si estamos prometidos, cuándo 
me dirás:-Ven, ven, querida mia!1> 

¿No se cree oir á uno de aquellos guerreros del 
Norte, uno de aquellos hombres de batallas y rie sol~­
dades, del cual dice Su,o el Grammat1co:-«Cayó, rió 
y murió.,> 

No era esto un entusíasmo frio y calculado: Krer­
ner tenia la espada ceñida; bello, rtibio y jóv"'n, A polo 
á caballo ca11laba de noche como el Hr;1be sin apear­
se y al cargdr al enemigo, su maorwl, iba acomp~­
ña~o del galope de su bridon. Herirlo en Lulzen, se 
3rrastró en los bosyu"s, donde lo encontraron unos 
paisanos; pero reapareció y murió en !as lla!luras de 
Leipsid11 teniendo rtpenas veinte y eme~ anos: l!a­
bíase escapado de los brazos d~ una muJ~r á quien 
amaba, y ahora maria en lo meJor de su v1d¡1. c1Las 
mujeres se complat~cn, decia Tyrteo, en contemplar 
á un jóven resplandeciente y de pié; pero no es me­
nos bello cuando cae PD la primera tila.» 

Los nuevos Arminius, alimentados en la escuela de 
la Grecia, tenian un c~ntico general : cu~ndo estos 
esturliantes abandonaron el apac1hle retiro de las 
ciencias por los campos de batalla, lo~ placeres silen• 
ciosos del estudio por los ruidosos pehgrosde la guer­
ra, Homero y los Niebelun¡.:;en por la esparta,¿ qué 
opusieron á nuestro himno de sangre, á nue--:tro 
cántico revolucionario? Estait estroías, llenas Je afec­
cion religiosa y de la sincuridad do la nat11raleza hu­
mana: 

«¿Cuál es la patria del aleman? ¡Nom"radmeesa 
gran patria! Tau lejos como resuene la lengua alem~­
na; tan lejos como los cant?s alem1mes se hag~n mr 
en alabanza de Dios , alh debe estar la patria del 
aleman. 

nLa oatria del altman es el pals donde·un apreton 
de manos basta por Lodo juramen•.o; donde la huena 
fe pura brilla en torla~ las miradas; dood1• el afecto re­
side ardientemente en lodos los corazones. 

))¡Oh Dios del cicrlo! Inclina tus miradas sobre 
nosolro;, y dano1 ese e5pÍritu tau p~r? y verdadera­
mente aleman, para que podamos vn·1r fieles y ~ue­
nos. Aquí está la patria del aleman; todo este pa1s es 
su patria.>> 

E.;los camaradas de colegio, ahora comrañero.s .de 
armas, fü•les á ta poesia de sas sueños, á la~ ~rad1cl0· 
nes tic la historia, al cullo de lo pasado , l11c1eron de 
un alllinuo castillo y rle un 11nlip:uo bosque los asilos 
conserv~dorcs de la Burschenschaft. La reina de Pru­
sia era su patrona en vez ele la reiná de las noches. 

Desde lo alto de una colina, de en medio de los es­
combros, los 0 studi11ntes soldados, con sus_proresores 
capitanes, descubrian las cúpulasdA sus umvers1dad~s 
queridas· y conmovidos al recuerdo de su d?cta anb­
p:i'1Nl1trl. 'pntPrnPrMn" Ah vi'-tll dPI !-:mt11arrn ílrl p\":• 
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tudio y de los juegos de su infancia , juraban liberlar de los límites de su .. in,perio, para desgracia lle la Eu­
su país, como Mekhthal, Furst y Stauffacher pro- ropa y de la Franr,a.o 
nunciaron su triple juramento al aspecto de esos Al- ¡ . Cuando se ve acercar~e el momen.to .en que vamos 
pes por ellos inmortaliza~los, ilustrados por ellos. El a s~r encr,rr~do~ de nuevo en los l1m1trs ele ~ue!-l~o 
genio aleman tiene algo de misterioso: la Thecla de antisuo terr1tono, se ocurre preguntar de q~e !1ab1a 
Scbiller e~ aun la doncella teutóni~a dolada de pres- !.lerv1dl} el trastorno de la Europa y el sacr1fic10 <le 
ciencia y formada de ua elemento divino. Los .alem~• lant~s ,millone1; de hombres. ~I tiempo nos tragó, y 
nes aJoran boy la libertad con una vagnedad mdeh- coulmua trang~ulamente su curso. . . 
nible del mismo modo que en otro tiempo llamaban Por el tratado de V11lenzay d~ f 1 ~e rhc1~ml>re, e! 
D,o.~ 'at secreto de los bosques: Deon,mque nominibus mise:a~le Fernando ~I! rs e:1vmclo a Ma~r1~I , y as1 
apellant secretum illud ... El hombre cuya vida ern termino oscm·~ y precip1ta~l.imente esa ~n~1mal Cl!l­
un ditirambo en accion, no cayó sino cuando los poe- presa de Espaua, causa primera de la perdida de Na-
tas de lajóven Alemania hubieron cantado y tomado pol,_on. . . 
Jn espada contra su rival Napl}!eon, el poeta 1rmatlo. Swmpre se puede 1r al mal; s1empres~ ~~etle matar 

Alejandro era digno do haber sido el heraldo en- UH pueblo ó un rey; pero la vuelta es d1ficLI: _facobe 
viado á los jóvenes alemanes, pues partícipaba de sus Cl~mentc acomodaba ~us samia has para el \'lilJC de 
elPvado~ sPntimieotos, y estalla en esa posicion 40 Sa1,nt-Cloud,. y sus cofrades le preguntaban r1r1~rlo 
fuerza que hace posible los proyecros; pero se deJó cuanto dura ria su ohra.-c1Lo ~ast11nte para el rammo 
asustar ctel terror de los monarcas que le rorleaban. que tri1~? que hacer, respondió; lo que tengo que 
Estos monarcas no cumplieron sus promesas, y no hacer es1r, pero no volv('r,)) 
diPron á sus pu~blos instituciones generosas. Los 
hiJOS de la muAA (llama por cuyo medio se animaron 
las masas inertes de soldados) rueron ::;cpultadns en 
calabozos en recompensa de su patriodsmo y dP- !\U 

noble credulidad. ¡Av! la geurracioh que dió la inde­
pendf'Oc1a á los teut'ones se ha rlesvanecido, y solo 
bao quP.dado en Germania viej11s gabinete~ ga~tados 
que llaman lo mas alto que pllerlen á Napolcon un 
grande hombre, para hacer servir de excusa su ud­
miracion presente á su bajeza pasada. En el necio en­
tusiasmo por ·el hombre 1ue continúa pesando sobre 
los gobiernos desp11es de 1aherlos azotado, apemis se 
acuerda nadie de Kcerner. c1Arminio, libertador de la 
Gcrmania, dice Tácito, fue desconocido á los griegos, 
que solo se admiran á sí propios, y poco celebrado 
entre los romanos, á quienes habia vencido; ¡:,ero aun 
le. cantan algunas naciones barbaras: Caniturque bar• 
baras apud gentes, 

BATALLA O! LEIPSICK.-VUli:LTA DE BONAPARTB Á PA-
8ÍS.-1'RATADO DE VALENZA.r. 

EL CUERPO LECISUTIVO CO:\'\'c,CADO Y APUZADO.-LOS 
ALIAOOS PASA"; EL Rlll:-l".-CÓI.ERA D& üO~AP,ARTE,­

PllDIER DIA DEI, A~O DE iSJ.t.. 

~I in de diciembre de 181 ~ se reunió el cuerpo lc­
gislalivo. Sorprendente en <·I campo de batalla, tintas 
ble en su consejo de Estado, Bonaparte no dene ya el 
mismo valor en política: ignora la lengua de la liber­
tad, y si quiere e1prcs11r afecciones congenia les, sen­
timientos p:iternnlPs, se tinternece de pronto, y coloca 
palabras conmovidas en su insensibilidad:-c,Mi co­
razon, dice al cuerpo \egii,;liltivo, tirne necesidad de 
la pre'-encia y del afecto de mis ní.bditos. Jamás me 
he dejarlo !-educir por la prn!-l-peridad , y la de::gracia 
me encuPnlra íuera rlel alrance de!-ns tirns. Yo halJia 
concebido y f'jerutado desi~nios para la prosperirfatl 
y la ventur,1 <le\ mundo. A/onarca y padre, conozco 
qu,• la paz afirma la seguridad de los tronos y la de_ las 
familias.ll 

Los aliados atravesaron el Rhin el 21 lle diciembre 
de i8t:i df''-rie Bale hasta Srhaffnuse, con mas '1e 

El 8 y el i9 de octubre se dió en los campos de cien mil l10mhres, y el 31 del mismo mes el eJéreilo 
Leipskk ese combate que los alema~es han llamado de Silesia, n~nndado por Blud1n, lo pasó á su vez 
]a 6atalla de las naciones. Al lermmar el segundo desde ManhPm hasta Coblrnza. Por órden cl('I Pmpe­
dia, pasándose del campo de Napoleon los sajones'.y I radar, el Sen,do y el cuerpo legLSlalivo habían nrm­
wurtemoergu('ses baJll las banrl1•1.is de Bernadotte, brado dos com1s10nes encargadas de enterarse. de los 
deciriieron del resultado de la accion: victoria man- documrntos relativos á las ne~ociaciones con las pe­
chada de traicion. El príncipe de Suecia, el eml'.era- tencias coaligadas: prevision de un poder que, negán­
dor de Rusia y el rey de 1 •ru.!-ia penetraron en eip- dose tí consecuenciAs ya inevitabl11s, queria dejar su 
sick por tres puertas diferentes , y habiendo experi- ¡ responsabilidad á otro poder. 
mentado Napoleon una inmensa pérdida, se retiró La comision del cuPrpo legi!-lativo que presirlia 
haciendo volar los pue.ntei,; tletrás de sí. Herido dos Mr. Lainé, osó decir: <<Que los me-dios de paz lf'oclrian 
VCCPS el príncipe P11oiatowsrki, se ahoga en el Elster, efectos se¡;z:uro:;, si los france~es e.~tuvieran convf'nci­
'Y la Polonia se ahisma con su último defensor. Napo• dos de que su sangre no seria rlerramaria sino para 
leon se detuvo ,~n Erfurt, y desdq allí anunció en su defenrier mm patria y leyes protectoras; y que se su­
bolrtin que ~u Pjérrito, siempre victorioso, llegaba plicaha á S. M. mantuviese la entera y constante 
como un ejbcito batido. Poco tiempo antes había vis- ejecucion d0 las leyes que garantizan á los franceses 
to Erfurt á N poleon en el colmo de su prosperidad. los derechos de la libertad , de la segurirlad, .de la 

En fin, los bávaros, desertores despues de otros propiedad, v á la nacion el libre ejercicio de sus de­
do una fortuna ebandonada, intµntan e1tArminar 'en recl1os polítif'OS. 1) 

Hanau el resto de nuestros solrlados: algunos cons- El ministro de Policía, duque de Rovigo, hiw ins­
critos, ya veteranos, salvan á Bonaparte y toman po- truir r.ausn robrP. este hecho, y un decreto de 3i de 
sicioo detrás del Rbin. Llegado romo fugitivo á Ma- diciembre aplazó el cuerpo IPgislativo y se cerr~ron 
yenza, Napoleon se encontró el i9 de setiembre eu las puertas de la sala : Bonaparte trató á lo, m1em­
Saint-Cloud, y llegó á rlecirle el infatigable Lacép~de: bros de la comision legislativa de agmtes pagado! por 
-«V. M lo ha vencido todo.» Mr de Lacépede habla la Inqlaterra.-«EI tal Lainé, decia, es un traidor, 
hablado razon,blemente de los ovfparos, pero él no que tiene correspondencia con el príncipe r,gente 
podi, tenerse en pié. por la mediacion de Desezé: Raynouard, Maine de 

La Holanda recm,quista su independencia y llama Biran y Flaugergues son faccíosos.» 
al príncipe de Orange. El soldado se sorprendía de no encontrar ya á 

El l.' de diciembre deelararon las potencias alia- aquellos polacos á quienes ahanrlon,ba, y quienes, 
das «que ellas no hacíarr la ~uerra á la Francia, sino aho~ándose por obedecerle, grita han aun: ¡tdva el 
al empf'<rador solo, ó mas biPn á esa prepOJldílrancia emperador! ,1 manifiesto de la comision d~cia que 
que se habia ejercitado demasiado largo tiempo fuera era una mocion salida de un rlub el" j:•cohinos, y en 
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to<los sus discui·sos nihni!'estaba su aversion hácia la babia perseguirlo. Fue preciso que un mandat.o _p1·0-
república de que había SH li<lo I pero cuyos crímenes visiona\ de, !.os Borbonr~ aca~~se de devol!er la hber­
delei:taba mrnos que !-US libertades. A propósito de tad al pont1h~e qur. hab1a Cf;lllrlo con s~ diadema una 
esa mi::;ma rclnrion, oí1arlia :--,,¿Se qur.rrá restablecer cah~za ~xtrana_: ¡qué confus~on de deslm~s! 
Ja !iOheranía del rueblo? Pue!i bien , en ese ca::o me P10 \ 11 cammaba en medio di' los cáolt?ls Y de_ las 
hago purhlo, porque yo prel.f>nr!o estor siempre allí lágril'l_las, al rrpir¡ue _de las campanas Y a .. lo~ w•~os 
tlonrle resi1\e la sohPranía >> Jamás dé::,pota algu11oha de ¡vtva el papa! ¡tiva el r¡efe de la_lgle~1a. L!evá~ 
explicado mas enf'rf.'icamente su naturaleza: esta es la bao_le, no las llaves de li!S ~mdades, m cap1_tu_ldc1o~es 
fra¡;e copiada de Luis XIV:-<1~:I E:,:tatlo soy yo.i) rr.np1das en !-ílngre y obtemrlas por el hom1c1d10 , smo 

En la recepcion del dia de año nuevo de t 8•_4, to- enf~rmos que _curar, y ~uevos e;~posos que hen­
llos esperaban alj:!una escena, y yo he conocido un decir: á los primeros decia:-((Drns. os consuele.,, 
hombre ,le aquella córte, el cual r-e preparaba á ech~r E1tendia sobre.~os ~cgundos sus puc1ficas man~, Y 
mano á \a e.::.p,1da á todo evento. Napoleon no usó, sm tomaba á los ~mm; ele pecho de los brazo11 de su:-; ".1ª· 
embargo, de palahras violentas. mas se exnresó, no dres. En las crndarles ~olo qued·1ban los que no podian 
obstante, ('Oíl ar1uPlla fogosidad que algunas veces marchar, y los peregrmos pa3ahan la_ nacho en los 
causaba la confusion aun entre sus mismos ala barde- campor-para esperar la llegada del anciano sacerdote. 
rrn::·-,1¡Por qué, e.xclamaba, hablar ante la Europa de Los campesinos, en ~u randidez, e~contraban que el 
estos drhatM rlomésticos! LA ropa sucia debe lavarse padre santo se p~recia á ~uestro Srnor, r los ¡1rotes­
en familia. ¿Qué es un tremo? Un pedazo de madera tantes enternecido~ decian :-<1 Hé aqu1 el wmbre 
cubierto con otro pedazo de tela: todo depende de mas grand~ de ~u s1pl~.» Tal es la gra.ndeza de la ver• 
aqut'\ que ,-o sienta en él. La Francia tiene mas nece- dadera sociedad cristiana, dnnde Dios se confunde 
sirlad de mí que yo d'J ella. Yo soy uno _de esos sin cesar con los hombres .. T?l e.s sobre la fuerza i.l~l 
hnmhres á quienes se mata, pero á quienes no se_dcs- hacha _y del cetro 1~ superrnridad del_ poder del débil, 
honra. Dentro de tres mese¡; tendremos la paz, ó el soslem,lo por la rehgt(}n y la desgrac~. . 
euemir,o será arrojado de nuestro territorio, 6 JO ha~ Pio Vil :itravesó Carcassonne, Bez1ers, :Montpelher 
bré .;'uerl~-" y Nimes, para volverá ltalia. A orillas del Ródano 

D 10aparte estaha aco¡_:tumbraclo á lavar en sangr~ pareria que los innumerable~ cruzados_ de Ra1mundo 
la ropa sucia de los franceses: en eros tres meses ni de Tolos~ pasAban n_un revista en Samt Ref!1Y · El 
se tuvo la paz, ni el enemigo fue echado de nuestro papa v?l"_16 á ver~ N1z11, Savona é ,Imola, testigos _de 
territorio, ni non;iparte pn,Hó 1~ villa. . sus afltccwn_Ps rec~~ntes y de las primeras macerac10~ 

Ahrumada por tanta~ desgraciali y por la rnwata nes de su vida : s1e~pre gusta _ll1n~r doqde se ha ~lo 
ob11tinacion cl,•I nmo que se babia clado, la Frnnr.ia se r~tlo. En las cond1c10nes o~dmrmas, se !e~uerdan 
veia in\·adida por el inerte estupor que nace de la sJempre los lugares y los tiempos de fehc.11i.~d, Y 
desPsperacion. Pío Vil recordaba s~s virtudes y su~ padec1m1en_tos 

Un decr1;1to imperial hahia movilizado ciento veint~ como un hombre revive eo la memona de sus pas10-
y un batallones de gnardi::s nacionales: otro ílecreto nes apagada_s. . 
li;ihia formado un consPjo de rP,~ encia pre~idido por ~n Bolonm f~e dejado el ~opa en _manos de las au­
Camhareres y compuesto de ministros, á cuya cabeza torHl~des au!-tnaca~ .. Mural, Joaqmn-Napol_eon, rey 
se h;1\laha colocada la emperatriz, y_ José, monarca de Napoles, le escr1b1ó el 4 de abril de 1814. 
disponible que hahia vuelto de Espnna con sus pilla_- "Santísimo padre !Jabíéndome hecho dueño la 
jesJ fue nombrado coma1~dante general de Par1s. ~l suerte de las armas d~ los Estados que poseíais ~uan­
;U de eo~ro. de f ,,i 4 sa!1ó ~onapart~ de su ~al..cio do os visteis obligado á salir de Roma ,_no vacilo en 
para el eJérc1to, donde iba a produc1r una b1 illante ponerlos bajo vue .. lra autoridad, teRunman~o en fa­
llama al apagarse. vor vuestro á todos mis derechos de couqmsla sobre 

EL PAPA PUESTO EN LIBERTAD, 

La antevispera fue devuelta al papa su indepen­
dencia: la mano que á su vez iba á llevar carlenas, se 
vió obli"ada a romper los grillos f!Ue habia pu~~to: 
la Provirlencia habia cambiarlo las fortunas, y el v1en• 
to, qne 511plaha al rostro de NJipolaon, empujaba los 
albrl~ hácia París. 

Advertido de su libertad Pio Vll, se apresuró á 
hacer un:i r.orta omcion en la capilla de Francisco I; 
luPgo subió en no carruaje, y atrave!-6 e1:;e bo¡que 
que, segun la tradicion popular, ve apnrecer ~1 g~,m 
cazarlor de la muerte, cuando un rey va á b1Jar a la 
tumba de Saint-Dt'nis. 

este país.» 
¿Qué se ha dejado á Joaquín y á Napoleon mori­

bundos? 
Aun no había \legado e\ papa á Roma, cuando ofre• 

ció un asilo á la madre de Bt1naparte. Sus legados 
habian tomado posesion de h ciudadetcro~, y_el.23 
de mayo, en medio de la primavera, P10 \ 11-dLSlm­
guió la cúpula de San Pedro. Se ha contado que der­
ramó lágrimas al volver á ver Ja cúpula sagr&da. 
Cuando iba á atravesar la puerta del Pópolo, fue _de, 
tenido el pontífice, y veinte y dos bubrfanos vest1Jos 
con túairas blancas, y cuare11ta doncellas llevando 
grandes palmas dorarlas, se adehmtaron ~ su encuen­
tro enton,odo cánticos. ¡ La multitud gritaba Ho!an• 
na! Pign:itelli, que mandaba las tr~pa~ en el Qmr!ual 
cuornlo Radet lomó por asalto el ¡ardm de las ohm 
de Pio VII conducia ahora la procesion de las pal-_ 
mas. Al mismo tiempo que Pignatel\i cambiaba de 
papel, nohles perjuros tomaban en París, detrás del 
sillon de Luis XVIII, sus funci•,ne~ de graod,es serv,-­
dores : la prosperidnd nos es tra!-mitida con ¡;u-. es­
clavos como ev. otro tiempo una tierra señorial era 
vendida· con sus síervt)s. 

El papa viajaba bajo la viAilancia de un ofiria\ da 
gernlarmPría que le acompañnba en un seµundo co­
che. En Orleans snpo el nombre de la ciudad en que 
entraba. 

Sigui6 el camino del Mediorlia , en medio de las 
aclamncionf's dfl la multitníl de esas provincias por 
donde pronto rlehia pa~ar N¡;¡poleo_n, ~penas en ~esu• 
ridad bajo la guardia de los com1sar10s extr:anJer~s. 
La marcha de su santirtad rn retardó por la ca1da mis­
ma de su opresor ; las. autoridades habian cesado en 
sus funciones, y no se oberiecia á narlie: una órden 
firmada de Bonaparte, órde.n que veinte y cu,tro 
horas antes lrnhiera derribado la caheza mas alta y 
hecho caer un reinn1 era un papel sin curso, y algu• 
nos minutos de poder faltaron á Napoleon para qoo 
pudiera proteser al cautivo A quien aquel mismo poder 1 

~OTA!; QUE 'LUEGO FUERON EL F01.LB10 DB BOl'fAP.\RTE y 
DE LOS BílRBO:'liE'i,-TOMO U:"l'A RABITACIOJC f;N Lo\ CA· 

LLE Dlt RIVOt.1.-ADMIRABLE CAMPAÑA DE F&A:.CIA, 

18U. 

En el 1ibro segundo de eslas Memorias se ke (en• 

MIUUlRI.\S UI:, l,LTiU, 'fUMKA. 27 J 
lonces volvía yo de mi primer destino de Dieppo): la retirada. En Lyon so formaba un ejército en el 
c,Se me ha permitido \'Oh·cr á mi valle. La tierra tiem- flanco de los austriacos¡ en el Mediodía el nrnriscal 
bla bajo los pasos del soldado extranjero, y iscribo, Soult detC'nia iÍ los ingleses, y el congreso de Chati­
como los últimos romanos, al ruii.lo de la invasio11 de lino, que no fue disuelto f.iasta el t5 de ma¡zo

1 
negu• 

los bárbaros. Durante el dia lrnzo pá~inas tan agita- ciaba aun. Donaparte ec/Jóá Blucherde las alturas ele 
das como los ¡.:uce-sos de ese mismo ella; y de noche, Craone. El grande ejército aliado 110 babia triunfado 
mientras que el zu!nhido del cañon lejano espira en el 27 de íebrcro en Bar-sur-A ube, sino por la superio­
mis bos-¡uc.s solitorios, vuelvo al ~ilencio de los años I ridad del número. Multiplicánrlo5e Bonaparte babia 
que duermen en la tumba, y il la paz de mis recucr-

1 
recobrado á Troyes que los aliados voh•ieron íÍ ocu­

dos mas juveniles.,, par. Oe Craone se dirigi6Bonaparle il Reims 1 y dijo: 
Estas páginas agitados c¡iie yo trazaba, eran nula:; -et !Esta noche iré á coger á mi suegro NI Troyc~.n 

rclaliv .. s á los sucesos del momento, la~ cuales, reu- El 20 de marzo turn lugar un combato c<'rcít de 
nidas, compusieron luego mi folleto: De Bonapa1'te 

I 
Arcis-sur-Auhr. En medio de un fuego atrona1lor dP 

y delos IJurbones. Tenia yo tan alta iilca del genio ele artillería, cuc una bomba en el frente de un cuadro 
Napoleon y dd vu\(lr de nurstros soldados, que una de la quardia, que pareció hacer un ligero movimicu­
invasion del extranjero, feliz hasta en sus úllirno"i re- to : Bonaparte se precipHa sobre el proyflctil cuya 
sultartos, no podia caberme en la cabeza, pero JO mecha arde, y la hace husmeará 8U cabtlllo: la bom· 
pensaba que ern inva.,ion, haciendo sentirá la Fran-

1 

Ua revienta y el emperador sale snno y salvo de en 
cía el peligro á que la ambician du Bonaparte la habia medio de sus inílamados cnsco8. 
red,ucido, prnduciria un movimiento interior, y que La batalla debia continuar el día sfguienle; pel'o 
la libertad de los íranceses prorendria de sus propias cediendo Bona parte á la inspiracion del genio; rns­
manos. Con e~la ide:\ escribia yo mis notas, a íln de piracion que sin embargo fo fue funestaJ se retira á 
que si nuestras asambleas volíticas detcnian la mar- üu de dirigirse sobre la retaguardia de las tropas con• 
cha de los aliados y se resolvian á separarso del gran- fctif'radas, separarlas de sus almacenes y engrosar su 
de hon~bre, convertido en un azotP, tuviesen á quien 1

1 

ejército con las guarniciones de las plazas fronterizas. 
recurrir: el refugio me parecia estar en la autoridad, , Los extranjeros se prf'paraba.n á replegarse sobre el 
~odiacu1la s~iun Jos tiempos, bajo la cuul haLian vi- · Rhin, cuando AleJandro, por uno de esos impulsos 
11do nnestros abuelos durante ocho siglos : cuando I del _cielo que cambian todo el mundo, tomó el partido 
~ una tormenta solo se encuentra .í 1mmo un o<liíl- 1 dt marchar á París, cuyo camino veía libre (i ). Na­
c~o , por mas arruinado que esté , en él nos refu- polcan creía arrastrar la masa de los enemigos, y solo 
g1amos. era seguido de diez mil hombres de caballería que él 

En el invierno de i 813 á. i 81 i tomé una habita- ' pensal)a fuesen la vangu.mlfo de las tropas principa­
cion_en l_a calle de Rh-oli, enfrente de In primera reja les, y que le ocultah¡¡n t1I movimiento real de los 
del Jardm de las Tullerías, ante la cual 1,abia oido prusianos y de los mosco,,itas. Dispersó á esos diez 
pregonar In muerte del duque de Eughien. A an no . mil caballos en Saint-Dizier y VHry, y entonces cono­
se veian en esta calle mas que las arcadas construidas ció que el grande ejército aliado no iba detrlis. Este 
por el ROl.iierno y algunas casas que comenzaban á ejército, preci~itándose- sobre la capital, solo tenia de­
ed16carse. . !ante los manscales Marmont y Mortier, con unos 

Necesitábase nada menos que los males de que la doce mil conseriptos. 
Francia eslaba colmada pura mantenerse ec el aleja- Napoleon se dirigió apresuradamente sobre Fontai­
micnto que Napo!eon iu:;piraba y para defenderse al nebleau, donde una santa victima, al retirarse, babia 
mismo tiempo de la admiracion que hacia renacer dejado el remunerador y'cl vengador. Siempre en la 
tan. pronto como obraba : era el genio mas firme de historia marchan juntas dos cosas : si un hombre se 
aoc1on que haya existido jamás. Su primera campaña abre una ,·ía de in Justicia, al mismo tiempo se abrirá 
en llnlia y su última campaña en Francia ( no hablo una vía lle per<licion, en la cual, á una distancia 
do Walerloo) son sus dos páginas mas hermosas: marcadd, el primer camino viene á caer en el se­
Condé en la primera, Turco ne en la segunda I gran gundo. 
guerrero en aquella, grande hombre en esta; pero 
con diferentes resultados' por una gar.ó el imperio, COMIENZO Á IMPRIMIR 111 J,'OLU:TO,-NOTA DI:: MAD, Dt:. 
y por la otra lo perdió. Sus últimas horas de porler, CHATEAliBRIAND, 
desarraigadas y todo como estaban, no pudieron ser 
arrancadas, como los 1lientes deun leon, sino por los · Los ttoimos estaban muy agitados : la esperanza 
esfuerws de los hrazos de la Europa. El nombre de de ver cesar, á toda costa, una guerra cruel que pe­
Napoleon era todavía tan formidable, que los ejérci- saba lrncia veinte años sobre la Francia, harta ya de 
tos _enemigos no pasaron el Rhin s:no llenos de terror desgracias y de gloria, comenzaba á invadif las ma­
y sm cesar miraban atrás para asegurarse bien de que sas. Cada cual se ocupaba del partido que deberia 
era posible la retirada : dueños de París, to~uvla tem- tomar en la próxima catástrofe, y todas las noches 
blaban. DiriRiendo la vista Alejandro hacia la Rusia iban mis amigos á charlar en el cuarto do Mad. de 
al_ entrar e11 Francia, felicitaba á las personas quepo• Chateaubriand, contando y comentando los aconte­
d1an m:ircharse allá, y escribía á su madre surs ansíe- cimientos del dia. Mr. de Fontanes, de Clausel \ 
da.des y sus penas. 1ouUert nct1dian con la multitud de esos amigos dC 

N~poleon bate á los rusos en Saint-Dizier, y á los pas:iJe que dan los sucesos y qufl los suces.os relirnu. 
prus1a:10s y á los rusos en Brienne, como para honrar La sefiora duquesa de Lev1s, bella y apacible, á qui(,u 
l~ cam{}(?S en que habia sirio educado. neslruye el luego encontraremos en Gante, bacia fiel compañí11 
eJérdto ·de Silesia en Mnntrnirail, en Champauv_crl, 1 á Ajad. de Chateaubriand. La seílora duquel-a de Du­
y una parte del gratlde ejército en l\lontcreau. En lo· nis rslaba tambiea en París, y yo iba muchas veces 
das parte~ ~e encuentra, y "ª, y viene, y rechaza las á vishar ¡¡ la señora marquesa de Montcalm, hermana 
columnas i'! que se vé rodeado. Los aliados rroponcn del duque de Richelieu. 
un arm1st1c1_0, y Bona parte rompe los preliminares de A pesar de la inmediacion de los campos rle batalla, 
la~ ofrecida, y exclama :-<qYo estoy mas cer~a yo continuaba perst1adido de que los tdiarlos no en­
de V1roa ~1uc el cmp_cratlor de Austria do París!,, trarion en París, y de que una insurreccion micional 

La Rusia, el Austria, la Prusia }' la lnglattirra, para \ pondria fin á nuestros temor<':<. La obceca -:.-.i1 de esta 
reforzan:e mutuemeul~ t concluyeron en Chaumont 
UI~ ~ucrn lrnlaJ?. de a~~1mza; (lera en el fv11tlu, alur- .( t) lle o\do eont:ir algeceral P,,zzo que él fue quien-Oeter-
madas de la res1siencu1 lle llouaparlo, pensaban en minó á VleJandru ¡¡ raarchar adelante, 


